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Con que. ya no viene Leopoldo... ¡Qué desgracia!
lin  príncipe tan  bien buscado y tan bien hallado... 

l ‘n muchacho que prom etia tanto..
Figúrense Vds. que apenas resonó sa  nom bre, m e­

dia Europa se dispuso á  rom perse la  crism a con la 
otra m edia ... Con dificultad se encontrará un  príncipe 
que se inaugure con tanta magnificencia. E ra  cosa de 
eclipsar la entrada dé1 prim er Borbon que reim i|'^?  
Espafía. ■ '

¡Llorad, llorad, monárquicos?
L'n muchacho de tféin'la’j  cinco añ o s ... i^fjué dicha!
Coronel honorario.;... ;¡^ué  gallardo!
Caí?ado;.. ¡Qué honm o!
Con pro le... ¡Qué brávo '-
Católico... ¡Qué santo!
Y rubio  como unas candelas! ¡Qué lalentd!'•
Vamos á ver donde se encuentra otro hombre que

con tales cualidades se decida á  ser rey.
Buscado de ocullU por un unionista, presentado 

triunfalm ente por un  progresista, ponderado por un 
dem ócrata, resobrino de un em perador, cuñado de un 
rey , medio pariente de otro  ¿Qué mas podía es­
perar el monarquismo mas exigente?

¡Maldito Napoleon!... (jcurriraele que el futuro mo­
narca de España es un  pariente de parientes de  un 
cólega prusiano ... ¡Oh sensible descubrimiento!

Descubrimiento, si señores; porque el general Prim 
ignoraba esta ultim a circunstancia.

E l general Prim . que de tan buena fé exibió á su 
candidato ¿cómo había de brindar á la nación y á la 
Europa con un príncipe que de antemano supiese que 
e ra  imposible?

Y esto debia haberlo sabido desde el momento en 
que le constase la naturaleza de D. Leopoldo.

Fué una sorpresa... ¿l iia sorpresa?... Dos sor­
presas.

Porque han de saber Vds. que ese candidato de 
nombre enrevesado, además de ser prusiano, se-ha  
■permitido á  últim a hora tener un p ad re!... ¡Y este pa­
dre se opone á  que su hijo re ine!... Despues del fra­
caso del duqué d e tíén o v a , debido principalm ente á 
las influencias de su madre (seguft nos dijo -D. Juan) 
¿cómo habia.el-general Prim de cometer la torpeza de 
tra ta r con candidatos que hubiesen nacido de padres?

En lo sucesivo todo pretendiente empezará por re -  
•mitrr-á’.la ‘Presidencia del consejo certificado de ser 
^huérfano d é ;p ad re  y m adre, y aun  mejor si es in ­
clusero.

Sin este re^quisito no empezarán las negoeiaciones.
Y ahora que I). Leopoldo ha  ido también al saco 

¿qué?haremoS?..^.
A 'ver, S r. D. Juan; adelante V. un pasito; haga por­

que un amigo eche alguna indirectilla. v. g .:— ¡Qué 
hermoso es D. Juan! ¡Qué talento tiene I>. Juan!

¿Todavia no? ... ¿Leparece á V. harto prem aturo?...
A ,h...v Ya caigo Falta un-poquito iie  república

• u n ita ria ... ¡Oh! Esto es muy fácil; hay por Madrid 
un  enjam bre de progresistas que están dispuestos á 
votarla, y á  éoíar/o  en seguida.

Entonces vendrá aquello...... ; i d e  D iciem bré!...
¡Cuán distante es tá sau n !...

Paciencia, SESoarnunca es tarde cuando llega...
lO h ,contrariedad!... En este monwnto recordamos 

que el general tiene madre.

A L E L U Y A .

¡Oh, felicidad de las felicidades! ¡Dicha de las d i­
chas! ¡Consuelo inesperado del Señor!

|Ya se há votado la infalibilidad pontificia!
¡Qué gozo! Y sobre todo ¡qué comodidad!
Porque vamos, esto de pensar que hay  en la tierra 

quien no se equivoca^ quien no puede equivocarse... 
Confesemos ingénuam ente que es el mayor de los be­
neficios que nos ha concedido la Providencia.

jY qué trabajo - le faa venido encima al mísero pas­
tor que ciña, la mísera tia ra ! ...

Y'a se vé, hay tantos estúpidos en este mundo! ¡Es 
tan fácil confundir las especies!...

Tales cónsúltásvan á  llover sobre el infalible padre 
santo, que no le  degen un  punto de reposo.

«Muy señor m io :- r le  escribirá un prójimo— me en- 
»cnentro indeciso entre acometer-una jugada al alza ó 
»á la  baja. Tenga V. S . la dignación de aconsejarme 
«en este caso.» .

Otro záfio se descolgará poco mas ó menos en los 
términos sigiñente»: 

a Antes de sem brar unos terrenos de secano, suplica 
•»á V. S . el pueblo de m i presidencia, se sirva decla- 
crar si el pi-esente año será húmedo ó seco en eslaco- 
umarca esencialmente cató lica .»

Por fin no ha de faltar quien las enfrie por el estilo: 
«Beatísimo padre: tengo grande interés en asegurar 

>̂mí sucesión por línea dé varones. Tres muchachas 
Bse brindan á  sacarm e del apuro , mediante en tregar- 
oles mi blanca mano. En tal perpleXidad ¿á cuál de 
ulas tres debo som eter la resolución práctica de este 
Dproblema?» ' -

Francam ente, nô  arrendam os la ganancia á los en ­
cargados de la correspondencia infalibl?.' /

¿Y qué será  cuando, cansada la  España de hacerse 
el calavera, consulté previamenle á^Su.-Santidad la 
elección de candidatos? ¿No lesparéc-e á  Vds. un sis­
tema muy socorrido?..'. . ■ , •

Por ejémplo: -•
— Señor Papa ¿qué concepto le merece Montpensier? 
— ¡Ilum !... Raza de protestantes.
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— ¿Y Leopoldo?
— J/a lon im ... Viene del país de los filósofos.
— ¿Y Espartero?
— ¡Fugile]... ¡ r n  revolucionarlo!
—¿Y D. C árlos?...
— B onusvir, pero tonto, escesivamente Ionio...
— ¿Y I). Alfonso?...
— ¡Oh! ¡Ah! |( 'h !!! ¡Delicioso! ;Sine labea concep- 

tus!...
Y eo diciéndoto Blas, punto redondo.
A tenor de la infalibilidad, este refrán sufrirá  algu­

n a  pequeña enmienda.
Vamos comprendiendo las ventajas de la infalibili­

dad. Y  sin duda debe comprenderlas aaf mismo Napo­
león III, cuando apercibido de ella, deja en la estaca­
da á  su ministerio.

Ese Bonaparte me encanta. Kl se opuso con buenas 
maneras á  la declaración ínfalibilista; pero el ministro 
Antonelli, que es mas largo que su ropaje de cardenal, 
promovió la votacion aprovechándose de las com pli­
caciones p rusianas... ¿Habla Napoleon de alborotar 
al cotarro por tan poca cosa? Si le hubiera pillado en 
cualquier otra situación...

De suerte, que en solos quince dias Prim se ha bur­
lado de Napoleon, Napoleon se ha burlado de Bis- 
m ark, y Antonelli se ha burlado de Napoleon.

¿Quién es el mas fuerte de los cuatro?

REVISTA DE MADRID.

Si se rá ... si nó será ... 
que si co rre ... que si d icen... 
que si la esposa le alienta... 
que si el papá se lo impide...-

Que viene... que ya no v ie n e ... 
que lo sueltan ... que lo e tijen ... 
que va á abrirse la R ebistacb... 
que la Rebistacb no va á  abrir.se...

Que la guerra es inm inente... 
que la guerra  es im posible... 
que si Mo>ltke está contento... 
que si p iensa... que si dice...

Que Napoleon viene y vá ... 
que Emilio Ollivier le  sigue... 
que Olózaga se espeluzna... 
que Juan Prim  y Prats se r íe ...

Que Lebflpf tiene un  cañón 
que á  cada tiro que tire , 
tirará por tie rra  muertos 
cuarenta mil ciento qu ince...

Que si I ta lia ... si Ing laterra ... 
si el A ustria ... si el infalible... 
que si P rusia ... que s i ...  e tcétera... 
Hé aquí una crónica insigne.

En resúm eo: uno ritas 
en el saco de los chismes.
Otro candidato al ag u a ...
;L a  estación es tan horrible!

¡Desventurados monárquicos! 
sucedió lo que os predije 
cuando entonabais el gloria, 
no pensando ya en el quiries.

Volved al quiries, volved, 
pero dejad que os indique 
que hay una tal Santa Rita 
que es patrona de imposibles.

No os dirijáis nunca á Dios, 
que es federal y  no existe 
para los necios que al hombre, 
hecho á  su imégen sublime.

Quieren trocar en borrego, 
que de alfalfa y grano vive, 
bajo el fuete de u n ... católico, 
m ayor, y  de régia estirpe.

¿Os gusta la alfalfa? ¡Bravo! 
comedla, nadie os lo impide:

bien sabéis que sobre gustos 
ni se ha escrito/D i se escribe.

Vuestro derecho es perfecto, 
natúral, imprescriptible.
Libre es el hombre por serlo, 
y  á cualquiera se permite

flasla  dudar de que es hombre 
cuando duda de que es libre; 
en cuyo caso comprendo 
m uy bien qne ... $e animalice.

Pero si os gusta la alfalfa, 
muchos millares existen 
en España, que se nutren 
de alimentos mas civiles.

Comed, pues, á domicilio, 
perm itidles que ojeroiten 
eminente su derecho; 
renunciad al imposible.

Vereis como poco á poco 
perdeis los hábitos viles 
y os vais entregando á  gustos 
que á la postre os civilicen.

El mas lerdo de vosotros 
es capaz, si ge le exige, 
de echar cuentas con los dedos 
y decir cuantas son quince.

Pues bien, esto es lo que os basla 
para vivir muy felices, 
sin una córte que os veje, 
y un wagón que os crucifique.

OlvidaJ vuestros escrúpulos, 
olvidad vuestros melindres, 
y sobre lodo olvidad 
á Hobenzollern Sigmaringen.

¡Se ha lucido el lat señor! 
pero ya su nombre dice 
que es un príncipe que tiene 
ojos solos, sin narices.

Ojos tiene muy abiertos, 
que al fin y á la postre es principe. 
para ver una corona 
desde la tierra en que vive.

Pero DO ha sabido oler 
los efluvios que despide 
de unn cierta abolladura 
que la ha dejado inservible.

Afortunadamente Hobenzollern 
tiene UD padre, padre lince, 
que á  dos escelentes ojos 
une dos grandes narices.

Piel imágen del Criador 
es el padre, bien lo dicen; 
por esto Hobenzollern padre 
salva al hijo Sigmaringen.

No de otro modo el de Genova 
tierno duque, se vió libre 
de esa horrible tentación 
que un horrible ñn predice.

Quedando sin trono, si, 
sin siervos que le abominen, 
mas quedándole una madre 
que le adore y que le mime.

;Que haya m adres tan feroces, 
tan satánicas, que abdiquen 
en el hijo las torturas 
que en toda ambición residen!

¡Que baya m adres que condenen 
á  su sangre á  lucha horrible, 
por conquistar un tesoro 
que á la  m uerte tal vez guiel

Y sin embargo, esas m adres, 
duro es confesarlo, existen, 
y existe qnien aconseja

tan negro y bárbaro crimen.

Repasad ios manifiestos 
que de París nos rem iten, 
y vereis como es m uy cierto 
lo que parece imposible.

En cambio existe en España 
quien de padres libre, y  libre 
basta de primos incómodos 
que á linternazos suprime;

Se empeña en ceñir corona, 
que para algo nació príncipe, 
aunque á su padre le dieron 
con la puerta en las narices.

Como el tal no tiene madre 
que á  hacer renuncias le obligue, 
si le ofrecen la corona, 
no hay rem edio... se la ciñe.

Pero descansad, lectores, 
este tem or no os agite.
Prim lo ha dicho y es verdad:
'< O ninguno ó Sigmaringen. a

Nos quedamos sin ninguno. 
¡Rien dice el refrán que dice, 
que ni fin las aguas se van 
por donde debieron irse!

¿Me habíais, acaso, del Terso? 
¡Quién se acuerda de ese títere! 
La sociedad de la Porra 
basta para suprim irle.

Verdad que no tiene padre, 
pero mil padres le asisten, 
que cuando vuelvan de Roma 
le dirán que el infalible,

Padre común de los fíeles, 
por el niño se decide, 
vástago de aquella madre, 
que ha cometido aquel crimen.

¿Y este niño? ¡Pobre jóven!
¡Es Borbon!... ¿Qué mas decirte,
lector amigo, si sabes
que UD Borbon es imposible?

A correrla, diputados, 
á gozar, á  d ivertirse ...
Sigue la interinidad.
Hasta Noviembre. ¡Felices!

C U A T R O  P A L A B R A S  A L  OIDO.

Con que á V ., S r. D. Luis Napoleon Bonaparte, se 
le ha subido la  mosca á  las narices...

Pues m ire V., si todos se pareciesen á  nosotros, lo 
mismo se nos im portaria de esa mosca y de esas na­
rices que de la persona del Terso, que es lo último 
que preocupa á  un español, aun  cuando V. se p e r­
m ita franquearle la frontera de sus tierras.

Mire V. que es m ucha tema m eterse donde no le 
llaman.

Supóngase V. que en lugar de la  elección de un 
príncipe, que no se puede acep tar siquiera por no 
tener que pronunciar su nom bre, se hubiese tratado 
de plantear lisa y llanamente la  república federal.

Es de presum ir, que la república le sentaría á V., 
poco mas ó menos, como un sinapismo en los ojos ó 
un prusiano en la sopa.

Y bien ¿qué presum e V. que hubiera sucedido?
Que la mosca se hubiera convertido en moscardon 

y sus narices de V. habrían tomado la forma de un 
tomate m allorquín. Pero la república tan campante 
por esto ..,

Créanos V., Sr. D. Luis: los asuntos de España 
bien se los arreglarán  los españoles.

¿Hay un  troDO vacante?... Pues deje V. que haga­
mos de nuestra capa un sayo y  de nuestro país lo que 
bien nos parezca. En tie rra  de garbanzos se dice vu l­
garmente: el onceno no estorbar.

Nosotros no apetecemos la restauración del flaman-

Ayuntamiento de Madrid



L a  K laca. m

le rey  D. Alfonso, pero tampoco le queremos peor 
que á otro cualquiera de sus competidores. En él no 
vemos la familia, sino ias preteosioues.

[*ues s i  nosotros dos hallásemos en e! campo alfon- 
sino, le s u p l ic a r ía m o s 'V . que por favor dejara de 
proteger á nuestro caudidato. En España podemos 
darnos á todos los diablos, pero darnos á  un Booa- 
parte  seria harto  sensible para nosotros.

Mire, Sr. D. Luis: son tales las sim patías que 
por aqui se le profesan, que desde que nos ha mos­
trado lo mucho que de nosotros se ocupa, ha aum en­
tado notoriam ente el partido republicano.

Y DO crea que po r am or á  esta institución, sino por 
darle á V. uoa pataleta mayúscula.

S íd em bargo, debemos decirle en confianza que no 
tem aV . á  esas gentes... Son algunos bonachones 
progresistas que necesitaD una república para-prepa- 
ra r  otro imperio.

También podria ser que la criada ^  volviese re s ­
pondona. En tal caso, un poco de paciencia, señor 
1). Luis, ¿Qué podria su ced erleá  V.?‘ ¿Q uele  apea­
sen de su cargo?... Vuelva V. á ser republicano: lo 
ha  sido ya tantas veces, que no le cogerá de  nuevo 
una apostasía mas.

Pero g u á rd ese  V. de m eterse  entoDces en nuestros 
asun to s, porque la  república es u n a  m ujer m uy hor^ 
nesta  y como tal p o c o -^ ig á i4 ® -í® ^ Í* “ <*®*‘®s- " '

Por de pronto v i ía  V .'gn 'te  ilusion de que, ,á des­
pecho de P rasia , dos ha impedido ten e r rey. V apro- 
pósito decimos ta ilusioii^ porque lo cierto es que en 
la cuestión Leopoldo quien sé ha burlado de sus m i­
n istros de V., que no saben mucho, y de V. que sabe 
algo m as, y del mismo conde de Bism ark que sabe 
m as que todos Vdes. ju n to s , es e lgeD oral Prim , que 
tes ha hecho trag a r el anzuelo.

Con que, hasta otra, ciudadano. El dia en que 
España sea republicana federa l.se  le invita ¿  saber 
por qué punto repasó los Pirineos el cadáver de Feli­
pe el atrevido.

A bien que el de V., S r. D. Luis, vino de Méjico 
y fue desembarcado en A ustria.

Desde entonces es V. una especie de emperador de 
ultra  lamba.

BOSTEZOS.

Dicese que el S r. F iguerolase halla  dispuesto á sa­
tisfacer á  tas clases pasivas una mensualidad corrien­
te, m ediante á que no le vuelvan á hablar de las seis 
¿ siete atrasadas.

Será un corte de cuentas que parece hecho con un 
sable.

Rl propio S r. Ministro de Hacienda parece que va 
k  imponer contribución k  los literatos que escriban 
para el teatro. D. Laureano se propone no tener quien 

le resista.
Antiguamente se coañenóla  fatabmaniá d e p e ^ r ^ i  

pero estaba destinado á  Fi^uerolá castigar el terrible 
delito de escribir.

En Madrid se exhibe un hombre incorobustible. es 
decir, que no se quema por mas que le hagan.

Van á  hacerle la competencia varios de nuestros 
santones, que tampoco se queman por mas que les 
digan.

Dame pan y llámame tonto (refrán sctembríno).

«  m

Dice E l Gaulois que la persona que i-eeabó la acep­
tación del principo Leopoldo no fue un  diplomático, 
sino u n a  diplomática (la  prine&«a de F lan d es .

Siendo así, no es de estrañar que la desastrosa can­
didatura, en lugar de salir pez haya salido rana.

»
«  «

A seguran varios periódicos que los carlistas traba­
jan  en Navarra.

Los bufos A rderius trabajan en Barcelona.
Estas (ios noticias tienen la misma imporlancia.

Aconsejamos á los cariistas que desistan de trabajar. 
Si les da por este lado, se acabó el tersim o.

»
«  *

A seguraba un diario ministerial que la cám ara cons­
tituyente respondería como m  eco á  la voluntad del 
general Prim en ta cuestión de candidato.

Por supuesto Ejemplo;
E l  g e n e r a l . -  ¿Aceptáis al principe Leopoldo?
La c á m a r a . — :ü n  demonio!

Hay crisis ministerial.
Se habla de la salida del general Prim , que en tal 

caso será reemplazado por el m arqués de los Casti­
llejos.

A todo esto, el general Serrano se ha trasladado 
desde el palacio de Oriente á  la calle de Alcalá.

La jau ’a de oro. se ha convertido en jau la  de plata. 
Con tal que no term ine en jau la  de locos...

De Canarias escriben lamentándose de la fabricación 
d e  moneda falsa y atribuyéndola á  la impunidad en 
que se deja á los verdaderos autores de ese delito. P a­
rece que en Canarias no estaban aun  acostumbrados á 
estas malas pasadas.

— y a  se irá Y. jaciendo...

La Epoca, laalfonsina Epoca, opina que el nom bra­
miento de monarca debe verificarse por medio de ple­
biscito. ¿Y por qué no la forma de gobierno?

Siempre lo m ism o... .Mucha importancia á  las per­
sonas y ninguna á las cosas.

El general Izquierdo ha publicado un articulo en el 
P um te da AlcoUa, declarándose nuevamente partida­
rio de la  solucion republicana.

¡Válganos Dios, S r. D. Rafael!... Por sus arrepenti­
mientos merece V. cam biar su nombre en el de Mag­
dalena.

«  •

¿En qué se diferencian el puente de Areola y el 

puente de Atcolea?
En que el primero hizo á la larga un em perador, y 

el segundo lo deshará á  la corta.

•
•  •

Afirman algunos trompetas de Napoleon IH que de 
haber venido á España el príncipe Leopoldo, hubié­
ram os perdido nuestras posesiones de América.

Es m uy caballero e lS r .  D. Napoleon...

•  *

El Sr. Moreno Benitéz ha cesado en el cargo de Go- 
: bernador de Madrid.

¿Con que, el Sr. Moreno Bonitez era  (Jobernador?
I  Pues fué difícil echarlo de ver.

Y mas difícH dejarlo de sentir.

Según despachos del Sr. Olózaga, el emperador 
de  Francia dejará que España salga de su interinidad 
como mejor convenga á  sus intereses, sin mezclarse 
para nada en el asunto. —

Es una especie díf-»-España fa rá  da  se .—
Lo mismo dijo de Italia, y sin em bargo'los france­

ses continúan en los Estados pontificios.

El cardenal Antonelli ha hecho á  su sobrina un re­
galo de novia im portante un millón de duros en efec­
tivo. Figúrense Vdes. cuantas m isas habrá dicho el 
piadoso señor, para reun ir de peseta en peseta seme­
jan te  sum a...

«  «

Cuando se coronó el actual rey  de Prusia no per­

mitió que nadie le ciñese la corona, sino que tom án­
dola por sí propio de encima del a lta r, se la encajó 
diciendo:

— Las coronas no las dan los pueblos;'Vjeflen de 
Dios.

Ahora, en v ista del fracaso de su sobi^íno Leppoldo, 
puede decir:

— ...Vienen de Dios, cuando el vecino da-permiso.

«  a

Si las coronas vienen de Dios, es naturai que de 
Dios no vengan las repúblicas.

Dios no puedeconfundirse con el general Izqiüerdo.
En cual caso está demás el permiso del veciné.
Asi pensamos pasarnos sin él cuando llegue el caso.

•
•  •

Dice el Diario de Barcelona que carecemos de ejér­
cito y  de m arina m ilitar.

Pero no carecemos del presupuesto de entrambas 
cosas.

Ya que la  esperiencia ha  demostrado, en opinion 
del Z)far!o, que podemos pasarnos s in .'k j primero, 
opinamos que asimismo podríamos p resánd ir de lo 
segundo.

Es inútil pagar lo que no se tiene.
O tenex una cosa que no sirve.
Deseamos q u e  el Diario  continué abundando en 

estas ideas.

CHARADA.

De un  célebre navegante 
Nombre son prim a y tercera,
One cita  con justo  orgullo 
La m arina portuguesa.
Segunda y tercia se llama 
( na ciudad de la América,
Y tercia y  prim a sinónimo 
Son de b ru ja  y hechicera.
Mi tercera, cuarta y quinta 
A un apóstol me recuerdan,
Y segunda con prim era 
Son de vestir una prenda.
Un medio de cazar aves, 
una insignia de Inglaterra
Y un complot que á  cierto Enrique 
Dió pesadum bres m uy serías. 
C uarta y quinta entre parientes 
Tiene de fijo cualquiera,
Y es enfermedad penosa 
Mí quinta con m i tercera.
El todo es la  situación
En que la  patria se encueutra, 
(iracias á  los grandes hombres 
Uue por suerte nos gobiernan.
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